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			NOTICIA


			Los textos que integran este volumen han sido extraídos de los tres medios en los que Daniel Peredo trabajó periodismo escrito: Epensa (1990-1995), revista Once (1997-2000) y El Comercio (2009-2015). A ello se ha añadido material gráfico de su biografía y testimonios que recuerdan sus pasos periodísticos. El libro, un viejo deseo del autor que su esposa Milagros Llamosas concreta, ha privilegiado ordenar los textos por categorías, con el fin de hacer notar que, además de figura televisiva, Peredo era un periodista de géneros reporteriles, hábil para la crónica, la entrevista y la opinión, virtudes difíciles de hallar en el medio local.


		


	

		

			PRÓLOGO:


			PEREDO, LA ENCICLOPEDIA


			De los editores


			La partida de Daniel Peredo nos tomó por sorpresa a todos. Tenía decenas de planes, borradores de proyectos y un caro sueño por cumplir: relatar a Perú en el Mundial de Rusia. Pero tenía, también, un pasado enorme en diferentes medios escritos, radiales y televisivos que eran, en sí mismos, su argumento y su resorte; su permanente búsqueda por ir a la vanguardia. Y miren que ya lo había hecho casi todo y todo lo había hecho bien.


			Por eso, luego de hacer arqueología en la trayectoria en el papel de Daniel Peredo, solo podemos afirmar que este es un compilado notable de un periodista notable. Y lo es, básicamente, por tres cosas:


			La primera, por el feeling natural que Peredo construyó con el hincha. Fue ídolo sin proponérselo. Puede haber mejores, no más queridos. La idolatría es un toque que se tiene o no se tiene. Es un don que en Daniel se fortaleció, más que con textos o comentarios, con narraciones. Con frases precisas que completaban o mejoraban los goles de Vargas o de Farfán. Si fue Google por su memoria, fue un soundtrack con su voz.


			La segunda, por la virtud de la polifuncionalidad que Daniel trasladó a la profesión de periodista deportivo. No hablamos solo de un referente construido en radio, TV y prensa, sino de un trabajador del oficio que desarrolló, arriba de los 7 puntos en todos los casos, las piezas básicas de los géneros periodísticos. El libro, en ese sentido, refleja en cada capítulo una variante de su repertorio: crónicas, entrevistas, opiniones, historias. La versatilidad lo ubica por encima del promedio. Y lo eleva muy por arriba del simple narrador.


			La tercera es por un legado y una particular manera de ser periodista. En tiempos en los que quienes gritan e insultan suelen tener más notoriedad que los reflexivos, Peredo enarboló un estilo que —sin perder emoción— entregaba conocimiento. Los textos analíticos por encima de los tuits banales. La búsqueda de razones por delante de sentencias caprichosas que no dejan nada. Que haya partido en medio de un sinfín de homenajes que otros nunca tendrían, es —permítannos— el triunfo de los buenos.


			 Daniel Peredo era, hasta para quienes no lo conocieron, una enciclopedia. Nada mejor que un libro que reúne toda su obra periodística para recordar y aprender quién fue.


		


	

		

			INTRODUCCIÓN:


			EN MI CABEZA HAY UN GOL


			Peredo por Peredo


			El viejo diario La Prensa llegaba a casa temprano. Mi viejo, árbitro de fútbol, la trataba doblada bajo el brazo junto a una bolsa de diez panes y una botella de leche Vigor helada. En unos segundos la página deportiva ya estaba en mis manos. Antes de tomar un pan, prefería apresar ese extenso periódico tamaño standard. Los lunes, la sección ofrecía no solo los resultados de los ocho partidos dominicales del antiguo Descentralizado, sino también contaba cómo formaban todos los equipos, puntaje incluido para cada jugador. Allí descubrí que el siete u ocho calificaba a la figura y que el cuatro era sinónimo de una mala tarde. Esas formaciones las leía de inmediato, me las comía en algunos minutos (era la hora del desayuno), las aprendía de memoria y por las noches, cuando papá volvía de trabajar y yo volvía del colegio, jugábamos a que rendía examen oral… de fútbol.


			Esa página deportiva fue mi primer amor: la quería, la cuidaba, la guardaba en un lugar especial. Esa era mi vida futbolística de la infancia feliz y creo que, en el fondo, ya soñaba con ser periodista deportivo. Por eso, cuando pasaron los años y hubo que tomar una decisión, porque de algún modo había que ganarse la vida, no tuve que pensar dos veces para dedicarme a esta profesión. Todo lo que leía en La Prensa, lo que escuchaba contar a «Pocho» por la radio, lo que observaba por televisión o —cuando juntaba las propinas— lo que veía en el estadio; todo lo fui guardando con un cariño especial en mi memoria.


			En casa no existen cuadernos amarillentos con apuntes de fútbol, tampoco en la moderna computadora aparecen archivos que almacenen algún recuerdo, desde mi niñez de hincha en alguna tribuna (según la cantidad de plata) del Nacional, Matute o el Lolo hasta este presente como periodista, en la antesala del nuevo milenio, los mejores recuerdos del fútbol prefiero guardarlos dentro de mí.


			En uno de estos primeros cien números de Once, previo al Mundial Francia 98, me crucé con esta frase del pensador alemán Walter Jens. Decía así: «Ahlers, Müller, Mohr, Maier y Maack… cuando ya me haya olvidado hasta el último verso de Goethe, voy a recordar siempre la delantera del Bayern München». Gran verdad. La cultura del fútbol se puede sobreponer a la cultura académica.


			¿Quién no tiene en su memoria un recuerdo del fútbol? Una alineación inolvidable, un gol imposible de repetirse, una delantera famosa, una fecha histórica, una estadística… ¿Quién no comenta de fútbol sin importar el día o el lugar? ¿Quién no se apasiona, y llega incluso a la discusión sacando hasta lo más hondo que lleva dentro de sí? En las calles, en el trabajo, en las combis y en el más recóndito rincón, las gentes se enredan con el encanto especial de cada fiesta. Y el Perú, al igual que tantos países en el mundo, no puede vivir sin este deporte que genera alegría, pasión, tristeza, solidaridad; los sentimientos del ser humano mismo. ¿Usted no tiene en la memoria algún recuerdo del fútbol?


			Pero todo esto que para un futbolero es su particular álbum de recuerdos, con figuritas imaginarias de jugadas, goles y festejos, es para este periodista una herramienta de trabajo. El fútbol generoso me ha permitido viajar, conocer, emocionarme (creo que aún sigo ronco de tanto gritar el gol de Pereda en Barranquilla) y sufrir; y todo eso que he ido recogiendo en mis épocas de hincha y en una década de idas y venidas periodísticas forma parte no solo de los buenos o malos recuerdos, sino también de un archivo invalorable para mis crónicas y las de mis compañeros, colegas y amigos que consultan mi memoria en busca de unos datos. Y lo hago con el mayor de los gustos.


			Mi memoria es mi primera aliada y espero que nunca me falle. Siempre escucho decir que en el fútbol uno no puede vivir de recuerdos. Este periodista lamenta discrepar. Yo sí vivo de los recuerdos. Me permiten escribir. Y así me gano la vida.


			Texto publicado en la revista Once, el 14 de junio de 1999.


		


	

		

			CAPÍTULO 1


			Crónicas


			Un gol más va a haber


			

		


	

		

			1993


			Popović eligió este titular: Eliminados


			La derrota ante Colombia en Lima nos dejó fuera del Mundial de Estados Unidos 94


			La tarde se puso triste. A las cuatro en punto, cuando Perú y Colombia pisaban el campo, el sol decidió ocultarse. Había salido temprano a calentar todo, pero no quiso ver el partido. Entonces nos invadió un aire helado, hacía frío. Era un mal presagio y había que abrigarse para lo que vendría. Después de noventa minutos, la selección perdió todo. El partido, la clasificación, la vergüenza…


			Colombia ganó uno a cero y no solo se llevó dos importantes puntos, sino además nuestras últimas ilusiones de estar en Estados Unidos. Las esperanzas que se hacen veintidós millones de peruanos cada cuatro años. Pero el equipo de Popović lo entregó fácil, no lo luchó siquiera. En especial en el segundo tiempo.


			El comienzo fue emotivo, a puro corazón. No se podía esperar otra cosa de un equipo mal formado, sin planteamiento de juego dentro del campo. Como ante Argentina, los mejores momentos llegaron por las ganas y el corazón de algunos, no de todos. El «Chorri» Palacios fue uno de los que intentó. Se juntó con Zegarra para crear fútbol, además se tiró atrás para defender, hasta salvó un gol de la línea. Se sacrificó y cumplió. Zegarra igual, aunque con el correr de los minutos ambos fueron desapareciendo.


			Los primeros treinta minutos significaron lo mejor. Ambos equipos atacaron y tuvieron oportunidades. Sobre todo Zegarra en Perú. Aunque el golero Córdoba le ganó tres veces. Le sacó dos cabezazos con destino de red y también en buen remate de fuera del área. Las jugadas se originaron siempre por el sector derecho, cuando los volantes se acordaron de jugar con Muchotrigo. El aliancista con su gambeta atrevida desequilibró. Pero, solo Palacios pensó en «Arañita» como alternativa de ataque. Del Solar siempre giró al otro lado buscando a Olivares. El lateral inquietó solo diez minutos, los iniciales y punto.


			Colombia demostró ser un equipo mejor formado. Y cuando tuvo la pelota la trató bien, supo qué hacer con ella. El «Pibe» Valderrama no erró un pase y condujo todos los ataques. Mentalmente fue el jugador más rápido de la cancha y lo demostró en sus servicios. Sin correr mucho. «Volante parado, equipo movido», dicen los entendidos.


			El sistema de Maturana funcionó. El golero Córdoba cumplió como líbero y atajó bien, los cuatro zagueros en línea nunca se desordenaron y los volantes quitaban y tocaban. De repente aparecían los pelotazos largos hacia Asprilla y Tréllez, muy movedizos en ataque. En los últimos quince minutos del primer tiempo, el control lo tomó Colombia y no lo dejó más.


			El gol llegó en un momento fundamental. A los cuarenta y cinco minutos. Un centro del «Chonto» Herrera desde la derecha, la defensa se quedó como la semana pasada (ante Argentina), y Rincón definió con contundencia. Primero paró el balón, lo acomodó y sacó un derechazo impresionante que batió a Miranda. La paciencia de Charún fue desesperante. Solo le faltó una cámara fotográfica para llevarse un recuerdo del tanto.


			«Muchos me critican por jugar con dos delanteros, pero yo juego con tres. Rincón es el hombre que más llega al área y anota goles. Lo que pasa es que no tiene el título de delantero», había dicho Francisco Maturana en la víspera. El tanto le dio la razón. Aunque Rincón es un jugador de toda la cancha. Y ayer fue la gran figura. Hasta tapó las posibles salidas de Olivares.


			Lo mejor de los nuestros llegó en el segundo tiempo, cuando Perú le puso corazón a los primeros minutos nuevamente. Palacios y Zegarra se volvieron a juntar y llegó una clara posibilidad que desperdició Pablo ante un centro de Charún. Este reemplazó a Rivera, lesionado a los doce del primer tiempo.


			Luego, el cuadro de Maturana se plantó bien y aseguró sus dos puntos. A pesar de que restaba más de media hora. Pero, Perú ya no apuró más. Se cansó el «Chorri», cambiaron a Zegarra (por Sáenz) y Muchotrigo seguía olvidado en la punta derecha. Se debe haber hecho amigo del juez de línea de ese sector. Del Solar siempre se la entregó al rival y Barco estuvo desordenado. Ah, de Maestri no me ocupo: no hizo nada.


			Valderrama se adueñó de la pelota y la compartió con sus compañeros. La tocaba corta con Rincón, Herrera y el «Barrabás» Gómez y la larga con Asprilla y Tréllez. Ambos inquietaron, pero fueron controlados finalmente por Carranza y Soto. Después ingresó Aristizábal y hubo ocasiones, pero Miranda respondió. Siempre estuvo más cerca el segundo tanto que el empate peruano.


			Cuando pitó el juez ecuatoriano Alfredo Rodas, muchos ya habían dejado el estadio. Seguro que otros ya habían apagado el televisor o la radio. Es que Perú no perdió con el final del partido. Fue mucho antes. Y lo sentíamos, lo sabíamos. Si hasta el sol que salió primero no quiso ver el partido. También había perdido la esperanza.


			Waldir y su noche buena


			El penal de Sáenz eliminó a Cristal de la Copa y salvó el año de los potrillos de Alianza


			«Goool, carajo, somos los mejores». Lloraba. Y el grito le salía entrecortado. De adentro del corazón. Waldir Sáenz terminó con el sufrimiento en ese penal cargado de ilusión que definió todo. Era el 6-5 de un partido decidido desde los doce pasos. Entonces corrió a abrazarse imaginariamente de medio país, a encontrar la mirada de su madre, también llorosa, en la tribuna. Lágrimas blanquiazules y de felicidad. Alianza Lima inscribió sus letras en la Copa Libertadores. Aunque sufrió. Como tantas veces.


			A veces (sí) la esperanza es lo último que se pierde. Porque para Alianza el fútbol es también una cuestión de fe. Por eso creyó en Sipesa, se aferró a su ilusión de clasificar y cuando volvió a depender únicamente de Alianza, sacó su enorme corazón, su dignidad, su vergüenza, su fútbol. Lo dejó todo y lo consiguió todo. «Con sangre, sudor y lágrimas», decía en el vestuario Miguel Ángel Arrué. Y no mentía.


			Alianza nunca perdió la fe —otra vez la mencionamos— en los momentos críticos del campeonato. Dicen que hay que sufrir para saber gozar. Entonces bajó siempre el canto de la tribuna. «Aquel que no haya llorado, aquel que no haya sufrido, no es un hincha blanquiazul». Y con esos gritos, el equipo se levantó, el hincha acompañó y hoy desatan el festejo. Con risas, con lágrimas. Juntos.


			Esta clasificación es de Espinoza, de «Mágico» Gonzales, de José Soto, de Jayo, de Marco Valencia, de Waldir, de Muchotrigo, de Miguel Ángel Arrué, de los que jugaron y de los que empujaron desde afuera. Es también de los que se fueron hace seis años. Ellos también deben estar celebrando. Además, este triunfo le pertenece a la gente que se aferra a su bandera y que todos los domingos deposita su fe en la Popular Sur.


			Alianza tomó el control desde el comienzo. Tenía arma emocional con sus ganas y su entrega. Y también ponía fútbol. Aunque no quiso encontrar el gol. Muchotrigo mató tres posibilidades y Sáenz igual, incluso una se estrelló en el poste cuando Miranda estaba vencido. Guido y Jayo también pudieron anotar. Cristal fue el Cristal que yo conozco. En el primer tiempo. Regaló la pelota en las partes del campo donde no se puede perder. Palacios y Zegarra no fueron los de la semana anterior. Y Maestri estuvo muy retrasado. Extrañando un acompañante. Raúl Hurtado sorprendió al iniciar el partido, pero no con su juego. Fue limitado como siempre.


			En la etapa final ingresó Rivera para arrancarle una sonrisa a su equipo sin ideas ni emociones. Donde solo emergía el despliegue generoso de Germán Pinillos. Cuando Cristal intentaba pararse mejor, llegó el gol de Alianza. Fue a los siete minutos. Se juntó la sociedad del gol. Darío Muchotrigo y Waldir Sáenz como tantas veces. El primero desequilibró por la derecha y sirvió al centro. El goleador no perdonó. Se acordó de aquellos que decían que en los partidos decisivos se escondía y la dejó en la red. Uno a cero y retumbaba el cemento del Nacional. La gente creía, más aún cuando Rivera se ganó la expulsión por agresión a Ruiz.


			No ingresó nadie en Cristal, pero hubo cambios. Prado pasó a la volante y fue el titiritero que llevó los hilos y ordenó el juego. Pinillos fue más adelante también y Palacios hizo lo de Rivera. Primero fue la sensación de atacar, de dominar el territorio, después las camisetas celestes coparon el último sector de la defensa aliancista.


			El gol de empate fue a los treinta. Se juntaron Prado, Pinillos y Zegarra para colocársela a Palacios. El «Chorri» le dio como los que saben, cruzado al segundo palo de Espinoza. «Mágico» intentó sacarla, pero la metió más. Volvieron las dudas en Alianza, reaparecieron los fantasmas.


			En el suplementario, ambos equipos sintieron el desgaste. Alianza no supo aprovechar la superioridad numérica. Y después perdió a Ruiz por reiteradas faltas a Maestri. Entonces se tomaron mayores precauciones defensivas. Estaban iguales en todo. Y había que esperar solo el drama de los penales para definir todo. Aunque hubo ocasiones de marcar, se desperdiciaron.


			Entonces a sufrir con la mirada puesta en el punto blanco y la ilusión en la red. Jorge Soto, Marco Valencia, Earl, José Soto, Maestri, «Kanko» Rodríguez, Zegarra y Basombrío no fallaron. Entonces vino Pinillos y malogró su noche. La estrelló en el horizontal. ¡Ya! Faltaba solo que Wilmar Valencia anotara. Se la entregó a Miranda para alargar el sufrimiento. Otra vez se escuchó el «aquel que no ha llorado…»


			Orlando Prado la echó de forma increíble y de inmediato saltó Sáenz. Mientras llegaba a la pelota, el grito de «olé, olé, olé, Waldir, Waldir» retumbaba la noche. El goleador definió con calidad y desató la locura. Lo demás ya está escrito. Es momento de gozar, de derramar lágrimas de alegría, de seguir soñando. Se viene la Libertadores y Alianza vuelve a creer. Aunque seguro que va a sufrir. Como tantas veces.


			

		


	

		

			1995


			¡Grande, MArtínez!


			Tras la muerte de su madre María Esther, Roberto mostró por qué es el gran capitán de la U


			Abrió los brazos, se persignó y miró al cielo. Seguro que imaginó el dulce rostro de doña María Esther cada vez que le regalaba un gol. Después intentó correr para un lado, para el otro, pero no pudo. Allí parado sintió las manos de sus compañeros que hacían fila sobre su espalda. Y lloró.


			«Profe, yo quiero jugar».


			Roberto Martínez sabía que esa era la mejor manera de homenajear a su madre. Pero, además, sabía que ella disfrutaba como nadie sus goles. Entonces, a los diecinueve minutos le puso chimpunes a su corazón y fue a buscar la pelota para cobrar un tiro libre. Su remate terminó en la red y doña María Esther debe seguir celebrando allá arriba en el cielo el gol de su hijo, «el mejor jugador del mundo».


			La U goleó tres a cero a Huaral y consiguió un triunfo que vale un montón. Primero por Martínez, quien debe ganarle el partido a la adversidad que se empecina en ubicarse en campo contrario. Tiene con qué hacer y debe hacerlo. Además, esta goleada acaba con los fantasmas que merodeaban el viejo Lolo Fernández y regala moral para el clásico del domingo.


			Los primeros minutos fueron los más difíciles para el equipo de Sergio Markarián. La presión por ganar trajo mucho desorden y poco fútbol. Hasta que el tiro libre de Martínez, lejos del golero Chávez, puso la tranquilidad que siempre ofrece un marcador favorable.


			Entonces, el pequeño Torrealva apareció como el socio perfecto para Martínez, y Maldonado no quiso ser menos. Los cremas comenzaron a tocar el balón, ahora sin perderlo y tuvieron ocasiones para aumentar. Fueron pocas, pero fueron, aunque el paraguayo Denis seguía peleado con el gol y con la hinchada. Asesinó la opción más clara cuando se demoró mucho, solo ante el golero.


			Huaral nunca fue rival. El pedazo de papel que sirvió de libreta de apuntes no sabe nada de los hombres de camisetas listadas cerca del arco de Celso Guerrero. Cuando se acercaban al área, Pepe Espinoza y Edson Domínguez no tuvieron que hacer mucho para recuperar al balón.


			El segundo tiempo parecía una imitación del primero. Martínez seguía juntándose con Torrealva, apoyaba Ferrari con sus ganas y Maldonado con su conocida gambeta. Pero Denis, siempre Denis… Aportó una miseria en el ataque y no lo motivó ni el gol que hizo a los doce minutos.


			La paleta del cuarto hombre ya estaba arriba contando que debía salir para permitir el ingreso de Guadalupe, cuando en eso Martínez (¿se dan cuenta de que estuvo en todas?) se escapó de todos los defensas rivales. Solo para anotar ante Chávez giró y prefirió ayudar al paraguayo. Era gol o gol, porque solo había que poner el chimpún. Dos a cero y afuera.


			Con Guadalupe en la cancha, el ataque ganó en velocidad, en fuerza, en ganas, en todo, menos en fútbol. El moreno va camino a convertirse en el nuevo «Balán», porque es más lo que divierte que lo que juega. Pierde siempre en la forma más infantil que usted pueda imaginar. ¿Infantil?


			Guadalupe no fue el único. A Ferrari le costó su salida de la cancha. A los veintiocho minutos agredió y fue agredido por Perona y ambos vieron la tarjeta roja. Los cremas pierden para el clásico al jugador más regular de su campaña.


			Todavía hay más. El tercero, a los treinta y cuatro minutos. Guadalupe se cayó en el área como tantas veces y el juez Arana, en su único error de la tarde, apuntó el punto blanco. Torrealva había buscado el gol y lo encontró desde los doce pasos.


			Roberto Martínez levanta los brazos y sus aplausos son un agradecimiento al respaldo de la tribuna. La gente se va tranquila. La U volvió a ganar en su casa y sigue luchando por el campeonato. Aunque para el pueblo crema no basta, lucha hasta morir, hay que luchar hasta vencer. Y el equipo en eso está.


			La U y el chico del 8


			Martínez o -mejor dicho- el mayor antídoto contra Alianza hizo el gol y clasificó a la U a la copa


			La locura ha llenado el estadio. Cruza la cancha, pasa por los muchachos, por Sergio Markarián, se sube a la tribuna. Los abrazos transmiten emoción y Martínez está llorando, abrazo al «Puma» Carranza como solo se hace con un hermano. Lo mismo se adivina en los ojos de Pepe Espinoza; en «Cuto» Guadalupe, a quien todavía le parece un sueño. En Alex Rossi, quien todo lo dice en sus gestos. Hay también desbordes emotivos de los hinchas; algunos invaden la cancha, arranchan camisetas, porque cada uno es como es. Y así es el fanático de Universitario.


			La U se ha quedado con el clásico y está en la Copa otra vez, como respondiendo a ese enorme mandato de la historia que llenó la vitrina de trofeos. Ahora viene otro objetivo. La popular lo llama obsesión y no es otro que la Libertadores. Aunque eso vendrá después. A partir del trece del marzo del próximo año.


			Esta clasificación es de Yupanqui, de Torrealva, de Domínguez, de Espinoza, del «Puma», de Martínez, de Rossi, de Guadalupe, de Ferrari, de los que empujaron desde afuera. Es de Sergio Markarián. Y también de la gente que se aferra a su bandera y que todos los domingos deposita su pasión en la Trinchera Norte.


			Uno a cero. Y fue Roberto Martínez. Justo él. Justo para él. El reloj cuenta que al clásico le quedaban seis minutos de vida. Un tiro de esquina de Maldonado, un rechazo de la defensa; un remate de Rossi; otro rechazo, y la aparición del capitán para darle con todo, para dormirla en la red, para dejar a Pizarro cogiendo aire. ¡Golazo! Y el verde se llena de crema. Las camisetas, las banderas, el sentimiento, la locura tenían el color de la U.


			Y fue Roberto Martínez. Justo él. Justo para él. Porque merecía una despedida así. Con las tribunas como parlantes gritando su nombre. Con su camiseta en la popular pasando de mano en mano entre los hinchas que casi siempre lo adoraron. Con la bendición de su madre que lo ilumina desde el cielo. Se fue como lo que siempre fue: un ídolo.


			El partido lo ganó el equipo que quiso ganar. La U estuvo en posición de ataque los noventa minutos. Fíjese que en siete minutos el brasileño Rossi estuvo en peligro de dejar el campo por las patadas de Basombrío, de «Kanko», de Acosta. Y no me van a decir que no fue una consigna de la banca, o de la tribuna para explicar mejor la ubicación del suspendido Julio César Uribe.


			Pero Rossi siguió. «No podrán sacarme, esta vez no, estoy seguro», había dicho la víspera y cumplió su palabra. Además, el brasileño en una pierna es más que Germán Carty, su habitual reemplazante. Por su movilidad, por el temor que origina, por la ascendencia sobre sus compañeros. Lo viera usted antes de comenzar el segundo tiempo, cuando llamó una por una a todas las camisetas cremas y se juntaron en el abrazo en el centro del campo.


			En el primer tiempo pudo haber llegado el gol crema. Se demoró Domínguez para darle a la pelota cuando se la encontró en el área. Se la sacó Pizarro a Ferrari, cuando el mediocampista ya había dejado en el camino a «Kanko» Rodríguez. ¿Alianza? Esperó siempre atrás para salir con velocidad. Contraataque, que le dicen. «Loverita» Ramírez, bien; Muchotrigo, regular y nada más. Ni Tempone, ni Rosales aparecieron como los acompañantes ideales.


			Por eso la U acentuó su dominio en la etapa final. Sergio Markarián levantó de su lado en la banca a «Mágico» Gonzales y lo mandó por Fernando Del Solar. El ataque ganó gambeta, velocidad, ganas y… Sin que esto sea sinónimo de una mala actuación del hermano del «Chemo». Esa pierna izquierda apunta derecho.


			El gol se hacía esperar. Pizarro le dijo no a un remate de «Mágico». Guadalupe tampoco pudo con el rebote. El arquero ya comenzaba a ser figura. Sergio Markarián levantó esta vez de la banca a Paolo Maldonado y lo mandó por Muñoz. Un cambio fundamental que confirma que la U quería ganar en los noventa minutos. Y fue así, con ese golazo de Martínez que desató la locura. Si hasta da ganas de recordarlo de nuevo. ¿Me permite? Un tiro de esquina de Maldonado; un rechazo de la defensa; un remate de Rossi; otro rechazo y la aparición del capitán para llenarse la boca de gol.


			Es hora de alegría. La U ganó el clásico definitorio y más de medio país festeja. «Tuvimos muchas caídas, pero nos recuperamos siempre», dice Sergio Markarián con toda la razón del mundo. Al equipo lo dieron por muerto, pero no murió. Se levantó y luchó hasta vencer. Como debe ser.


			Así ganó esta nueva clasificación a la Libertadores, una más en su gloriosa historia futbolística. Con mucho de esa garra ya pintada. Con esa camiseta que respetan los contrarios. Con fútbol, sobre todo con fútbol de la U. Porque no podía ser de otra manera.


			
Chorrigolazo: lo justo y necesario




OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Images/Portadilla.jpg
Peredo Total

DANIEL PEREDO

DEBATE





OEBPS/Images/cubierta.jpg
DANIEL PEREDO

DEBATE





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/Portadilla2.jpg
Peredo Total





